
P O R Q U E  T O D O

A Q U E L L O  Q U E  

E S  I M P O R T A N T E  

R E Q U I E R E  

R E F L E X I Ó N

Fundado en 2000     Año XXV  - Edición Nro. 99      Diciembre 2024, Buenos Aires.
Periódico publicado por la Asociación Bautista Argentina 99

La Navidad es un recordatorio de que el amor de Cristo tiene el poder de transformar corazones 
y, a través de ellos, transformar la sociedad.

En un mundo fracturado por la violencia, la indiferencia y la injusticia, Su luz nos llama a construir 
una nueva realidad, basada en la verdad, el amor y la dignidad de cada ser humano.

Pero esta misión comienza en lo pequeño, en lo cotidiano: en nuestras familias, en nuestras 
comunidades y en los lugares donde vivimos y trabajamos. Si cada uno aporta su luz, juntos 
podemos disipar la oscuridad.

QUE LA NAVIDAD NO SEA SOLO UNA
CELEBRACIÓN, SINO UNA MISIÓN
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de fe, esperanza y amor, involucrando a los jóvenes en 
actos de servicio, enseñándoles a discernir el bien del 
mal y motivándolos a buscar la verdad para una trans-
formación duradera.

Actuar es ser luz en los espacios de in�uencia, cum-
pliendo un rol en la sociedad: en el trabajo, en la políti-
ca, en la cultura o en la ciencia. La misión navideña nos 
desafía a ser luz en esos espacios, defendiendo la 
verdad con integridad, trabajando con excelencia y 
siendo testigos del amor de Cristo a través de nuestras 
acciones.

Recapacitemos sobre la Navidad como misión. Reco-
nozcamos que la sociedad necesita más que discursos; 
necesita de nuestras acciones. 

Un compromiso más allá del tiempo de celebración.

La Navidad como misión no termina el 25 de diciembre. 
Es un recordatorio de que el mensaje de Cristo debe 
vivirse y compartirse todo el año. Cada día podemos ser 
portadores de paz, verdad y amor, enfrentando la oscu-
ridad con la luz de nuestra fe.

En esencia, la Navidad nos invita a no quedarnos como 
espectadores del pesebre, sino a salir al mundo como 
embajadores de Cristo, llevando el mensaje eterno de 
salvación a un mundo que lo necesita desesperadamen-
te.

¡Feliz Navidad!

Navidad: 
celebración y misión

Re�exión Bautista

Estamos próximos a que por unas semanas prácticamente 
en todo el mundo -creyentes y no creyentes-, hagan un 
alto para “celebrar” la Navidad. Con fundamentos diferen-
tes, pero todos con sentido de celebración.

Resulta oportuno recordar el nacimiento de Jesús dos 
mil años atrás y cuál fue su propósito y porqué como 
cristianos lo celebramos.

Si bien Jesús vino al mundo y se constituyó en la �gura 
histórica más importante de la historia, él vino para 
transformar vidas y redimir a la humanidad. Su nacimien-
to humilde en un pesebre simboliza que Dios mismo aún 
hoy, está dispuesto a entrar en nuestra fragilidad y oscu-
ridad para traernos luz. Entender esto nos desafía a ser 
portadores de esa misma luz allí donde estemos. 

Por eso celebrar la Navidad no debe limitarse a tradicio-
nes y reuniones familiares. Es, sobre todo, un recordatorio 
de nuestra misión como discípulos de Cristo, el anunciar 
Su mensaje con nuestras palabras, acciones y vida diaria. 
¿Es el nuestro un testimonio activo? 

Este enfoque adquiere signi�cación, especialmente en un 
tiempo en el que la confusión moral y la falta de propósitos 
en la vida parecen prevalecer. Llevar el mensaje de Cristo al 

mundo de hoy es un acto de valentía y amor que puede 
ofrecer dirección y esperanza donde más se necesita. 

Es en este mundo que perdió el rumbo y donde los valo-
res no existen, donde la Navidad se convierte en un 
llamado urgente a recordar el mensaje eterno de 
Cristo. 
Él nos enseñó que es el camino, la verdad y la vida. No 
importa cuán sombría sea la realidad, Su luz ilumina 
incluso las noches más oscuras, y Su palabra nos guía 
hacia la paz verdadera.

Hoy más que nunca, es tiempo de proclamar Su verdad, 
de vivir con valentía los valores del Evangelio y de ser 
testigos de Su amor transformador. Que la Navidad sea 
no solo una celebración, sino una misión. Debemos 
llevar esperanza al que no la tiene, consuelo al que-
brantado y por sobre todo el mensaje de salvación a un 
mundo sediento de propósito y verdad.

La idea de la Navidad como misión, le dará un sentido 
activo y transformador a nuestra celebración. En lugar 
de verla solo como un tiempo de conmemoración, pode-
mos entenderla como un llamado a actuar y a vivir el 
mensaje de Cristo en un mundo que necesita urgente-
mente esperanza y redención. 

RBE D I T O R I A L02

Actuar signi�ca hacer nuestro aporte para sanar un 
mundo fragmentado por el odio, el egoísmo y la indiferencia. La 
misión de la Navidad es ser agentes de reconciliación, 
construyendo puentes donde hay barreras, ofreciendo 
perdón donde hay rencor y practicando la justicia donde 
ésta no existe.

Actuar es llevar esperanza a quienes se sienten perdi-
dos, olvidados o desesperados. Con palabras y acciones, 
podemos mostrar que el mensaje de Cristo sigue siendo 
relevante: hay esperanza, propósito y vida plena en Él.

Actuar es vivir el amor como acto que Jesús resumió en 
un mandamiento simple pero radical: “Ama a tu prójimo 
como a ti mismo”. La Navidad es una oportunidad para 
vivir ese amor, especialmente hacia aquellos que están 
en necesidad: los pobres, los solos, los enfermos y los 
que buscan sentido a la vida.

Actuar es proclamar la verdad en medio de la confusión 
es llevar Su mensaje a la sociedad, es tener el valor de 
defender principios universales como la dignidad de 
cada persona, la santidad de la vida y la importancia de 
la familia.

Actuar es restaurar el valor de la comunidad versus un 
individualismo extremo que aísla a las personas. La 
misión de la Navidad es devolver el sentido de comu-
nidad, inspirado en el amor de Cristo, fomentando la 
solidaridad, la cooperación y el cuidado mutuo. 
Actuar es educar en valores cristianos a las nuevas 
generaciones en los valores del Evangelio. Esto no se 
limita a las palabras, sino que implica ser ejemplos vivos 
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“Celebrar la Navidad no debe limitarse a tradiciones 
y reuniones familiares. Es, sobre todo, un 

recordatorio de nuestra misión como discípulos
de Cristo, el anunciar Su mensaje [...]”

•••



de fe, esperanza y amor, involucrando a los jóvenes en 
actos de servicio, enseñándoles a discernir el bien del 
mal y motivándolos a buscar la verdad para una trans-
formación duradera.

Actuar es ser luz en los espacios de in�uencia, cum-
pliendo un rol en la sociedad: en el trabajo, en la políti-
ca, en la cultura o en la ciencia. La misión navideña nos 
desafía a ser luz en esos espacios, defendiendo la 
verdad con integridad, trabajando con excelencia y 
siendo testigos del amor de Cristo a través de nuestras 
acciones.

Recapacitemos sobre la Navidad como misión. Reco-
nozcamos que la sociedad necesita más que discursos; 
necesita de nuestras acciones. 

Un compromiso más allá del tiempo de celebración.

La Navidad como misión no termina el 25 de diciembre. 
Es un recordatorio de que el mensaje de Cristo debe 
vivirse y compartirse todo el año. Cada día podemos ser 
portadores de paz, verdad y amor, enfrentando la oscu-
ridad con la luz de nuestra fe.

En esencia, la Navidad nos invita a no quedarnos como 
espectadores del pesebre, sino a salir al mundo como 
embajadores de Cristo, llevando el mensaje eterno de 
salvación a un mundo que lo necesita desesperadamen-
te.

¡Feliz Navidad!

Estamos próximos a que por unas semanas prácticamente 
en todo el mundo -creyentes y no creyentes-, hagan un 
alto para “celebrar” la Navidad. Con fundamentos diferen-
tes, pero todos con sentido de celebración.

Resulta oportuno recordar el nacimiento de Jesús dos 
mil años atrás y cuál fue su propósito y porqué como 
cristianos lo celebramos.

Si bien Jesús vino al mundo y se constituyó en la �gura 
histórica más importante de la historia, él vino para 
transformar vidas y redimir a la humanidad. Su nacimien-
to humilde en un pesebre simboliza que Dios mismo aún 
hoy, está dispuesto a entrar en nuestra fragilidad y oscu-
ridad para traernos luz. Entender esto nos desafía a ser 
portadores de esa misma luz allí donde estemos. 

Por eso celebrar la Navidad no debe limitarse a tradicio-
nes y reuniones familiares. Es, sobre todo, un recordatorio 
de nuestra misión como discípulos de Cristo, el anunciar 
Su mensaje con nuestras palabras, acciones y vida diaria. 
¿Es el nuestro un testimonio activo? 

Este enfoque adquiere signi�cación, especialmente en un 
tiempo en el que la confusión moral y la falta de propósitos 
en la vida parecen prevalecer. Llevar el mensaje de Cristo al 

mundo de hoy es un acto de valentía y amor que puede 
ofrecer dirección y esperanza donde más se necesita. 

Es en este mundo que perdió el rumbo y donde los valo-
res no existen, donde la Navidad se convierte en un 
llamado urgente a recordar el mensaje eterno de 
Cristo. 
Él nos enseñó que es el camino, la verdad y la vida. No 
importa cuán sombría sea la realidad, Su luz ilumina 
incluso las noches más oscuras, y Su palabra nos guía 
hacia la paz verdadera.

Hoy más que nunca, es tiempo de proclamar Su verdad, 
de vivir con valentía los valores del Evangelio y de ser 
testigos de Su amor transformador. Que la Navidad sea 
no solo una celebración, sino una misión. Debemos 
llevar esperanza al que no la tiene, consuelo al que-
brantado y por sobre todo el mensaje de salvación a un 
mundo sediento de propósito y verdad.

La idea de la Navidad como misión, le dará un sentido 
activo y transformador a nuestra celebración. En lugar 
de verla solo como un tiempo de conmemoración, pode-
mos entenderla como un llamado a actuar y a vivir el 
mensaje de Cristo en un mundo que necesita urgente-
mente esperanza y redención. 
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E D I T O R I A L03

Actuar signi�ca hacer nuestro aporte para sanar un 
mundo fragmentado por el odio, el egoísmo y la indiferencia. La 
misión de la Navidad es ser agentes de reconciliación, 
construyendo puentes donde hay barreras, ofreciendo 
perdón donde hay rencor y practicando la justicia donde 
ésta no existe.

Actuar es llevar esperanza a quienes se sienten perdi-
dos, olvidados o desesperados. Con palabras y acciones, 
podemos mostrar que el mensaje de Cristo sigue siendo 
relevante: hay esperanza, propósito y vida plena en Él.

Actuar es vivir el amor como acto que Jesús resumió en 
un mandamiento simple pero radical: “Ama a tu prójimo 
como a ti mismo”. La Navidad es una oportunidad para 
vivir ese amor, especialmente hacia aquellos que están 
en necesidad: los pobres, los solos, los enfermos y los 
que buscan sentido a la vida.

Actuar es proclamar la verdad en medio de la confusión 
es llevar Su mensaje a la sociedad, es tener el valor de 
defender principios universales como la dignidad de 
cada persona, la santidad de la vida y la importancia de 
la familia.

Actuar es restaurar el valor de la comunidad versus un 
individualismo extremo que aísla a las personas. La 
misión de la Navidad es devolver el sentido de comu-
nidad, inspirado en el amor de Cristo, fomentando la 
solidaridad, la cooperación y el cuidado mutuo. 
Actuar es educar en valores cristianos a las nuevas 
generaciones en los valores del Evangelio. Esto no se 
limita a las palabras, sino que implica ser ejemplos vivos 
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“Recapacitemos sobre la Navidad como misión. 
Reconozcamos que la sociedad necesita más que 

discursos; necesita de nuestras acciones.”
•••
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P A S T O R  T O M A S  M A C K E Y
Presidente de la Alianza Mundial Bautista.

Queridos hermanos y amigos líderes latinoamericanos:

¡Qué gusto es estar en contacto con ustedes y cuánto 
mejor será si podemos compartir tiempo juntos cara a 
cara en Brisbane, Australia con ustedes, y con un grupo 
importante de hermanos y hermanas representando a 
America Latina en nuestra gran familia global!

Nuestro Congreso Mundial se acerca. 

Como alguien me dijo en estos días, un congreso 
mundial signi�ca capacitación, comunión global, 
visión misionera, formación, perspectiva del mundo. Y 
queremos que este desafío llegue a cada uno de los 
líderes regionales y nacionales, y también a cada 
miembro de iglesia que pueda sentirse desa�ado por 
esta especial actividad.

Valoramos lo que ustedes como líderes puedan hacer 
para que ningún hermano quede sin recibir información.  
Sabemos que es costoso, pero también que uniendo 
fuerzas e iniciativas tal vez pueden abaratar costos, 
colaborar para que alguien más pueda participar.

Usted puede ingresar a https://bwabrisbane.com/.  

En el ángulo superior derecho dice “Languages”.  Puede 
hacer click allí y luego elegir “Español de Argentina” y 
automáticamente podrá leer la información en español. 
Esto deberá repetirse al abrir cada pestaña.

Con�amos en que usted ORE, INFORME, DIFUNDA, 
ENTUSIASME

Hasta pronto. Su consiervo, Tomás Mackey
Presidente BWA

23° CONGRESO BAUTISTA MUNDIAL 
VIVIENDO LAS BUENAS NUEVAS
 

B R I S B A N E ,  A U S T R A L I A  -  7  A L  1 2  D E  J U L I O  D E  2 0 2 5
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Son uno en Cristo Jesús

YA NO HAY JUDÍO NI 
GENTIL,  ESCLAVO NI LIBRE, 

HOMBRE NI MUJER, 
PORQUE TODOS USTEDES

GÁLATAS 3:28
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E S T U D I O  B Í B L I C O

Si recorremos la historia de la �losofía y de las religio-
nes desde las más antiguas encontraremos variadas y 
complejas concepciones acerca del alma humana, su 
devenir y su trascendencia. 

D I M E N S I O N E S  H U M A N A S

Según la Palabra, la vida humana fue creada por 
Dios, que es in�nito y personal, con una dimensión 
física (similar a los otros seres vivos) y una dimensión 
inmaterial e individual (asiento de las emociones, la 
razón y la voluntad) que llamaremos “alma” y que en 
la Biblia también se traduce como corazón y mente. 
Este diseño de vida especial permite al ser humano re�e-
jar algunos de los atributos de su creador (ver Gn 1:27). La 
vida espiritual en plenitud se de�ne por el gozo de 
ser guiada y motorizada a cumplir la voluntad divina que, 
por de�nición es siempre buena, agradable y perfecta. 
Para la Biblia esa plenitud debe comprender todas las 
dimensiones humanas (1 Tes 5:23).

En el Antiguo Testamento no hallamos la dualidad 
entre cuerpo y alma que propiciaron los �lósofos 

El alma de la Navidad

griegos; por el contrario, las emociones, los senti-
mientos y la voluntad se describen “encarnadas” en 
cada individuo. A partir de Platón se populariza la 
idea de que el alma humana es perfecta, pero atrapada 
en un cuerpo corrompido. Otras �losofías orientales 
antiguas enseñan que el cuerpo vegetal, animal y 
humano resultan asiento transitorio de las almas 
que deben, en algún momento, liberarse de ellos 
para fusionarse con el universo entero, puesto que 
la naturaleza y la existencia constituyen el único 
dios. Fueron los �lósofos más cercanos a nuestro 
tiempo (Nietzsche, Heidegger o Sartre) quienes pro-
pulsaron las ideas de un nihilismo existencial pues para 
ellos nada queda del ser en sí más allá de su vida física, 
ni hay una razón fundante superior que proponga 
un proyecto o sentido para nuestra existencia. Dirá 
Karl Marx: “No hay Dios, alma, ni eternidad; la 
única realidad es la materia”.

V I D A  Y  M U E R T E

Lo que de�ne la Biblia como muerte espiritual no 
es el deterioro, pérdida, transmigración o extinción 
del alma humana, sino la separación absoluta y 
vital entre ésta y el Dios in�nito y personal que la 
creó. Esta muerte fue el efecto inmediato del 
pecado que de�niremos como la incredulidad en la 

“…pero habrá un tiempo en el futuro cuando Galilea de los gentiles, que se 
encuentra junto al camino que va del Jordán al mar, será llena de gloria”
[  Isaías 9:1  ]

A L E J A N D R A  M O N T A M A T
para Reflexión Bautista
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“ La vida espiritual en plenitud se define por el gozo de ser 

guiada y motorizada a cumplir la voluntad divina que, por 

definición es siempre buena, agradable y perfecta. ”
•••
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bondad de Dios y la desobediencia a su voluntad 
revelada. La muerte espiritual es la condición de 
toda la raza humana, que nace con cuerpo y alma 
corrompidos, siendo ignorante e insensible a la 
voluntad y el poder de Dios (ver Hch 17:30 y Ef. 2:5).

Recorriendo la Palabra, aprendemos que Dios le da 
mucha más importancia a la muerte espiritual que a 
la muerte física (Mt 10:28), al revés de lo que sucede 
en nuestra experiencia personal. Lo más glorioso 
del evangelio que hallamos en la Biblia es el plan 
que Dios concibió de antemano para restaurar la 
condición de vida espiritual de cualquier persona 
que deposite su fe en Él (1 Pe 1:20). Esta vida es la 
llave que abre las puertas a la plenitud del gozo 
humano (ver Jn 15:10-11). De�nimos la fe como la certeza 
o convicción de la existencia de Dios, de su poder 
creador y de su amor por las criaturas a quienes 
quiere recuperar a la condición de hijos (He 11:1,3 y 6).

A T R I B U T O S  D I V I N O S  D E L  A L M A  H U M A N A

La Biblia también nos revela todos los atributos 
esenciales de Dios: su poder creador, su auto exis-
tencia eterna, su omnipresencia, su inmutabilidad, 
su omnisciencia y su trascendencia; todos exclusivos 
del único y soberano Dios e intransferibles al ser 
humano. Pero también se nos revelan atributos divinos 
perfectos que nos fueron comunicados por creación, 
aunque de una manera limitada y �nita, como ser: la 
capacidad de amar, el sentido de justicia y junto con 
ellos: gracia, misericordia, bondad, veracidad, pensa-
miento racional y capacidad de relacionarnos y de 
transmitir aquello que nace en nuestra dimensión 
inmaterial por medio del lenguaje, las emociones y las 
acciones. Esos atributos comunicables demuestran 
que las personas poseemos una imagen del Dios que 
nos creó, aunque como expresamos, se encuentra 
deteriorada por el pecado (Mr 7:15). Naturalmente 
deformamos esas capacidades porque nacemos 
incapaces de ejercerlas en la manera que Dios las 
transmitió. Pero la paciencia, la benignidad y el 
eterno amor de Dios por una humanidad rebelde y 
extraviada de su propósito han sido extendidos 
hasta hoy por medio de su evangelio.

DIOS COMPASIVO

¿Cómo un Dios que mani�esta todos sus atributos sin 
menguar ninguno de ellos puede mantener absolutamen-

te su justicia y santidad, castigar el pecado y a la vez 
ejercer su misericordia sobre la humanidad? Ninguna 
religión o �losofía extrabíblica de�ne a la deidad como 
compasiva, misericordiosa y dolida por la debilidad de 
sus criaturas. Algunos piensan en dioses egoístas como 
los del Olimpo con pasiones desordenadas, pero inmor-
tales; otros piensan en un dios que es una energía, 
pero impersonal y fría hacia las necesidades humanas 
existenciales. La mayoría de las religiones incita a sus 
adeptos a hacer obras meritorias si quieren obtener el 
favor de la divinidad y los materialistas se burlan de las 
personas que buscan a Dios, aunque lo hagan a tientas 
(Hch 17:27).

LA FECHA DEL CALENDARIO

Pero cuando llega el �nal de cada año calendario, 
casi todo el mundo desde hace 2000 años recuerda 
un tiempo particular de la historia humana: Dios, 
el eterno y omnipotente, quién existe desde 
antes del tiempo, el espacio y la materia, deci-
dió soberanamente tomar forma humana. No fue 
un hecho casual, ni se inició una religión a partir 
de ese nacimiento porque todo fue planeado desde 
la eternidad y fue anunciado a lo largo de los 
siglos anteriores por medio de hombres que 
fueron inspirados a escribir los textos bíblicos he-

06

“Ninguna religión o 
filosofía extrabíblica 

define a la deidad
como compasiva, 
misericordiosa y

dolida por la debilidad 
de sus criaturas.”

...
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breos, que se encuentran entre los más antiguos 
de todas las religiones y no están adulterados para 
forzar las profecías de la llegada del “mesías siervo”.

NACIÓ UN SIERVO

¿Dios vino como un siervo? Sí, el eterno Hijo que par-
ticipó del acto creador y que en varias ocasiones se 
manifestó en el Antiguo Testamento como el ángel del 
Señor, se ENCARNÓ, hizo su tabernáculo en un cuerpo 
físico y descendió hasta lo más bajo de la condición 
humana con un propósito: hacer posible que esta raza 
muerta espiritualmente pudiera recibir vida espiritual 
¡Por la pura gracia de su Creador! (Fil 2:6-8 y Jn 10:10)

ETERNIDAD E INMORTALIDAD

Ningún alma humana es eterna, pero todas son inmorta-
les porque así lo diseñó Dios. Ningún ser humano existió 
antes de su nacimiento, pero Jesucristo sí. Él no reen-
carnó como sugieren algunas religiones, ni fue un 
excéntrico profeta rechazado por su pueblo. Tuvo un 
cuerpo físico tan perfecto y puro como su alma, aunque 
el concepto de belleza y perfección de Cristo no sea el 
que utiliza nuestra sociedad; si lo hubiéramos visto 
entre los demás hebreos, no hubiéramos pensado que 
ese carpintero galileo albergaba la gloria eterna de la 
divinidad (ver Is 53:2, Jn 1:14).

LA ENCARNACIÓN Y LA CRUZ

La Biblia advierte que la sociedad cali�ca como “locura” 
al evangelio de la cruz ( 1 Co 1:18 ). Ese niño que nació de 
una virgen en la ciudad de Belén creció en todos los 
aspectos como un ser humano, aunque retuvo su natura-
leza divina y comunión íntima y personal con Dios Padre 
dando ejemplo de vida espiritual. Fue sensible a todas 
las formas del dolor humano producto de la muerte 
espiritual, mostró compasión y empatía con aquellos 
que reconocieron su estado de debilidad física y espiri-
tual producto de su lejanía o rebeldía hacia Dios. Pero su 
propósito al venir a este mundo fue recibir el peor de los 
castigos que Dios puede impartir a un ser humano: 
hacerlo objeto de su santa ira para castigar el pecado 
que desa�ó la perfección de su carácter. Perdonar al 
pecador sin castigar su pecado habría sido violentar su 
justicia y dañar su santidad. Dios podría desde su trono 
celestial haber impartido su justicia dando a cada perso-
na el pago por sus acciones, pero Él decidió ejercer su 
misericordia impartiendo gracia (un favor inmerecido) a 
todos los que reconociendo su debilidad le imploren su 
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perdón ( 2 Co 5:21 ). Un ejemplo de esta sensibilidad fue la 
del rey David quien escribió: “Acuérdate, Señor, de tu 
ternura y gran amor, que existen desde siempre. De 
los pecados de mi juventud y de mis rebeliones no te 
acuerdes. Conforme a tu misericordia acuérdate, 
Señor, de mí, por tu bondad. Bueno y recto es el 
Señor; por tanto, él enseñará a los pecadores el 
camino. Encaminará a los humildes en la justicia y 
enseñará a los mansos su camino. Todas las sendas 
del Señor son misericordia y verdad para los que 
guardan su pacto y sus testimonios”. [ Sal 25:6-10 ]

UN TESORO NAVIDEÑO

En mi hogar guardo un tesoro especial, es un pesebre 
que fabricó con sus manos mi hija cuando tenía 7 
años. Un rústico techo albergando al niño Jesús junto 
a sus padres, encima del mismo el objeto central de 
la navidad: la Cruz que sería levantada unos 30 años 
más adelante anunciando la mayor muestra del amor 
de Dios hacia la humanidad: “Y ahora esta Buena No-
ticia les fue anunciada a ustedes por medio de aque-
llos que la predicaron con el poder del Espíritu 
Santo, enviado del cielo. Todo es tan maravilloso que 
aun los ángeles observan con gran expectación cómo 
suceden estas cosas”. [ 1 Pe 1:12 NTV ]
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En el Génesis bíblico se muestra a Dios creando el 
Sol, la Luna y las estrellas con la �nalidad de separar los 
días de las noches y ofrecer así un calendario con�able 
al ser humano, con el que poder contar las estaciones, 
los días y los años (Gn. 1:14). Más adelante, en el libro de 
Daniel, se habla ya acerca de magos, astrólogos, cal-
deos y adivinos que no fueron capaces de interpretar 
el extraño sueño de Nabucodonosor (Dn. 4:7).

Entre estos caldeos de Babilonia, había astrónomos 
expertos en el estudio de las estrellas pero que, además, 
eran también astrólogos. Es decir, que pretendían 
relacionar los diversos astros y sus posiciones en el 
�rmamento con las vicisitudes que afectaban a la vida 
de las personas y a su futuro.

No obstante, la Escritura se muestra siempre reacia 
ante semejantes prácticas adivinatorias y las prohí-
be expresamente (Lv. 19:31), a pesar de que en el 
Nuevo Testamento se mencione a unos magos que 
vinieron de oriente para visitar y honrar a Jesús 
recién nacido (Mt. 2:1). Estos magos eran probable-
mente sacerdotes persas dedicados a la adivinación 
astrológica y a la interpretación de los sueños.
Todo esto indica que, desde la más remota antigüedad, 
algunos pueblos han creído que las estrellas in�uyen 
sobre las personas y condicionan su carácter, así como 
su futuro. Semejante creencia está en el origen de las 
constelaciones, en la suposición de que las estrellas 
dibujan �guras en el cielo que nos afectan físicamente. 
La mayoría de las civilizaciones han juntado estrellas 
para confeccionar imágenes alusivas a dioses, héroes, 
animales mitológicos o reales, etc., según los mitos y 
las leyendas en las que creían.

Tales �guras les resultaron útiles, no sólo para conocer el 
�rmamento sino también para medir el tiempo y prevenir 
las estaciones. Las famosas constelaciones del zodíaco, 
que todavía se usan en la actualidad, hunden sus raíces en 
la astrología mesopotámica, egipcia y grecorromana.

Re�exión Bautista

ASTROLOGÍA, CIENCIA Y BIBLIA

Sin embargo, diversas culturas -como la china, la aus-
traliana o la amerindia- crearon también, con las 
mismas estrellas que veían en el �rmamento, otras 
�guras completamente diferentes. Cada pueblo inventó 
sus propias constelaciones, aunque solo se impusie-
ran por motivos históricos las que han llegado hasta 
el presente. Veamos qué es una constelación desde el 
punto de vista astronómico.

Actualmente, se le llama “constelación” a un pedazo 
de �rmamento bien delimitado convencionalmente, 
con todas las estrellas que pueden verse desde la 
Tierra en su interior. Por supuesto, se trata de algo 
arti�cial inventado por el ser humano que permite la 
orientación en la bóveda celeste o facilita el estudio 
del cielo. Todos los astros que se pueden observar 
dentro de cada una de estas porciones de �rmamen-
to, independientemente de la distancia a la que se 
encuentren de nosotros, se dice que pertenecen a 
dicha constelación.

De manera que el cielo nocturno -tanto el que puede 
observarse desde el hemisferio norte como el del hemis-
ferio sur- se convierte en una especie de mosaico o 
puzle de constelaciones con límites rectilíneos que 
corresponden a meridianos y paralelos celestes. 
Existen en total 88 constelaciones en los dos hemis-
ferios, que rellenan completamente este mosaico 
celeste. Tal fue la disposición arti�cial o el convenio que 
estableció en 1930 la Unión Astronómica Internacional.

Las constelaciones son, pues, construcciones humanas 
arbitrarias ya que no existen en la realidad. Se llaman 
“constelaciones zodiacales” a aquellas por las que pasa 
aparentemente el Sol en su camino entre las estrellas 
y se conocen con los famosos nombres: Aries, Taurus, 
Géminis, Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpio, O�uco, 
Sagitario, Capricornio, Acuario y Piscis.

Pero también existen otras constelaciones no zodia-
cales, por las que no pasa el Sol, que pueden verse 
desde el hemisferio norte, tales como la Osa Mayor, 
Osa menor, Hércules, el Cisne o Casiopea, entre 
otras; y desde el hemisferio sur, como Orión, Hidra, 
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A N T O N I O  C R U Z
para Evangélico Digital

¿Pueden influir las constelaciones en la vida de las personas, en su manera 
de ser o en cómo se relacionan con los demás? 
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Cráter o Centauro, entre muchas más. ¿Qué signi�ca-
do tiene todo esto para un individuo cuyo signo del 
zodíaco sea por ejemplo Escorpión?

Ser de Escorpión signi�ca que cuando esta persona 
nació, el Sol estaba situado en la constelación de este 
arácnido de aguijón venenoso. Nada más. Los signos 
del zodíaco fueron establecidos hace unos dos mile-
nios por civilizaciones de la antigüedad y en función 
de las estrellas que se veían entonces. Sin embargo, 
debido al movimiento de “precesión” del eje terrestre, 
la visión que se tiene hoy de las constelaciones ha 
cambiado. Este movimiento terrestre se parece al 
cabeceo que realiza una peonza cuando gira sobre su eje.

De manera que cuando el Sol está situado en el signo 
zodiacal de Escorpión, las estrellas que se ven hoy dentro 
de la ventana convencional son las de la constelación 
precedente Libra, y no las de Escorpión. Igualmente, las 
estrellas que se aprecian en Aries, no son las de Aries 
sino las de Piscis. Habría que esperar unos 24.000 años 
para que los signos del zodíaco volvieran a coincidir con 
sus respectivas constelaciones.  De ahí que ser del signo 
Escorpión quiere decir que, en el momento del parto, el 
Sol estaba en la casilla de Escorpión, pero las estrellas 
que se veían en dicha casilla eran las de Libra o quizás 
las de Virgo. Es evidente que esto tiene consecuen-
cias nefastas para los horóscopos y explica por qué la 
ciencia los rechaza.

¿Pueden in�uir las constelaciones en la vida de las 
personas, en su manera de ser o en cómo se relacio-
nan con los demás? En mi opinión, no hay ningún tipo 
de relación física entre las estrellas y los seres huma-

nos. Los astros no determinan en absoluto el destino 
o el comportamiento de las personas. Hoy sabemos 
que las estrellas de cualquier constelación están 
situadas a centenares o millares de años luz de dis-
tancia de nosotros.

De las cuatro fuerzas fundamentales del universo 
que actualmente se conocen (nuclear fuerte y débil, 
electromagnética y gravitatoria) sólo la gravitatoria 
es la que puede tener alguna in�uencia entre cuerpos 
situados a tan grandes distancias. La atracción lunar, 
por ejemplo, es la responsable de las mareas en los 
océanos terrestres. Sin embargo, teniendo en cuenta 
que la atracción gravitatoria decae con el cuadrado 
de las distancias, la in�uencia gravitatoria de las 
montañas que rodean a nuestra ciudad, por ejemplo, 
podría ser mucho mayor que la del planeta Marte y 
no digamos ya la de cualquier estrella muchísimo 
más alejada. ¿Cómo podría afectar a nuestro carácter 
un efecto gravitatorio estelar tan insigni�cante?

Con razón y a propósito de la caída de Babilonia, el 
profeta Isaías le recrimina a esta gran ciudad de la 
antigüedad entregada a la astrología: “Estate ahora 
en tus encantamientos y en la multitud de tus hechizos, 
en los cuales te fatigaste desde tu juventud; quizá 
podrás mejorarte, quizá te fortalecerás. Te has fatigado 
en tus muchos consejos. Comparezcan ahora y te 
de�endan los contempladores de los cielos, los que 
observan las estrellas, los que cuentan los meses, para 
pronosticar lo que vendrá sobre ti. He aquí que serán 
como tamo; fuego los quemará, no salvarán sus vidas 
del poder de la llama; no quedará brasa para calentar-
se, ni lumbre a la cual se sienten“ (Is. 47:12-14).



P A B L O  C A L Z A D A
Para InfoChretienne

Recibí una llamada de ayuda de J. que escribió: 
"Sufro de insomnio desde hace más de 30 años... Creo 
que puede haber una parte de este problema que es 
espiritual, porque nunca duermo por la noche de 
sábado a domingo. Esto me impide poder unirme a mi 
comunidad".

Es posible que se vea afectado por este problema de 
insomnio; Hoy oraremos especialmente por ti.

Dios quiere que encuentres el descanso que necesitas.

A veces son nuestros hábitos de estilo de vida los que 
perturban nuestro sueño. Otras veces, son nuestras 
preocupaciones materiales, familiares o de salud las 
que nos preocupan. Tal vez usted es como ese 
hombre desafortunado en el Salmo 102 que ora y le 
dice a Dios que lo ayude porque está sufriendo y ha 
perdido el sueño (Salmo 102:1-8).

Necesitamos vivir estas palabras del salmista: "Me 
acuesto y duermo en paz, solo por ti, oh Señor. Tú me 
das seguridad en mi morada" (Salmo 4:8).

"Señor, oramos juntos por todos aquellos que tienen 
un sueño inquieto y perturbado. ¡Señor, que encuen-
tren paz y seguridad en ti!

¡Deja que pongan las preocupaciones de la vida a tus 
pies! ¡Que reciban esa paz que te permitió dormir en 
la barca azotada por la tormenta! (Mateo 8:24.)

Señor, si un mal hábito de vida es la causa de este 
problema, ¡deja que decidan con tu ayuda cambiar 
su estilo de vida!

Para aquellos que están inquietos y somnolientos a 
causa de la enfermedad, ¡que sean sanados y 
encuentren paz! ¡En el nombre de Jesús, amén!"
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OREMOS POR LOS QUE
SUFREN DE INSOMNIO
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“Me acuesto y duermo 
en paz, solo por ti, oh 

Señor. Tú me das 
seguridad en mi morada”

[ Salmo 4:8 ]
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ABANDONA LA CRIANZA REACCIONARIA: 
INSTRUYE A TUS HIJOS CON PROPÓSITO

P A T R I C I A  N A M N Ú N
Coalición por el Evangelio.

Es mucho más fácil reaccionar que dar una respuesta 
pensada y siguiendo un objetivo. Actuar con base en lo 
que vemos, en vez de tratar de considerar el porqué de 
las cosas. Esto es verdad en muchas áreas de nuestras 
vidas y, lamentablemente, también lo suele ser para 
nuestra paternidad.

Con más frecuencia de la que quisiéramos admitir, 
nuestra crianza es reaccionaria y no una crianza con 
propósito. Es común que nos encontremos solo reaccio-
nando a lo que nuestros hijos hacen, corrigiendo la 
acción del momento, en lugar de detenernos a pensar en 
por qué nuestros hijos hacen lo que hacen. Buscamos 
cortar las ramas que no lucen bien, pero no velamos por 
una raíz saludable.

Permíteme aclarar de entrada que este artículo es 
también para mí. Te hablo de mi propia realidad, de 
mis propias faltas en la crianza y de lo que Dios me ha 
venido enseñando.

La crianza que solo reacciona da lugar a nuestra carne 
más que a una conducta que honre al Señor.

Considero que muchas veces atribuimos nuestra 
crianza reaccionaria a que estamos cansados en 
medio de tantas cosas, cuando lo último que queremos 
es instruir. Lo hacemos porque sentimos que lo que 
nuestros hijos hacen afecta nuestro bienestar o 
comodidad, de modo que reaccionamos por nuestro 
propio bien y no por el de ellos. En resumidas cuentas, 
la crianza que solo reacciona piensa en nosotros pri-
mero, en lugar de en nuestros hijos y, normalmente, 
da lugar a nuestra carne más que a una conducta que 
honre al Señor.

Pero nuestro llamado como padres es superior. Esta-
mos llamados a criar a nuestros hijos con un propósito 
que guíe nuestro obrar.

Un llamado diferente

Pocos pasajes en la Biblia instruyen de manera directa 
sobre la crianza y uno de ellos es este: «Y ustedes, padres, 
no provoquen a ira a sus hijos, sino críenlos en la disciplina 
e instrucción del Señor» (Ef 6:4). Pablo nos presenta aquí 
algo qué evitar (provocarlos a ira) y algo para ir en pos de 
ello (criarlos en la disciplina e instrucción del Señor). Para 
los �nes y el tema de este artículo me estaré enfocando 
en esa segunda parte.

En lugar de llevar a nuestros hijos a la ira, nuestro llama-
do como padres es criarlos con una dirección, un propó-
sito: la disciplina e instrucción del Señor. La crianza de 
nuestros hijos implica modelar, enseñar y alentar patro-
nes de vida piadosos y, a su vez, advertir, amonestar y 
disciplinar lo que es incompatible con la piedad. Una 
crianza en el Señor no se dará en un estilo de reacción, 
sino en una que persigue el propósito de enseñarles 
sobre Dios.

Detrás de una crianza con propósito

Aquí te comparto algunos consejos que podemos tener 
en cuenta para ir detrás de este llamado:

1 .  E N F Ó C A T E  E N  E L  C O R A Z Ó N

Más que solo corregir lo externo, como padres necesita-
mos ir detrás del porqué del asunto: ¿por qué mi hijo le 
habla mal a sus compañeros? ¿Por qué le cuesta tanto 
obedecer nuestros mandatos? ¿Por qué hay pleitos conti-
nuos entre hermanos?

Enfocarnos solo en la acción no es malo en sí, pero no es 
su�ciente porque la Palabra nos enseña que de nuestro 
corazón vienen nuestras acciones pecaminosas (Lc 
6:45). Así que, criar con propósito implica tomar el tiempo 
de conversar con nuestros hijos y, bajo la dirección del 
Espíritu Santo, ayudarlos a ver qué está dominando su 
corazón que los lleva a actuar como lo hacen.

2 .  R E C O N O C E  S U  P E C A M I N O S I D A D  Y  S U  
N E C E S I D A D

Una vez escuché a Paul Tripp decir que no debemos eno-
jarnos cuando nos llegan las oportunidades de instruir a 
nuestros hijos. Les con�eso que en muchas ocasiones mi 
expectativa interna con mis hijos es que no pequen y 
hagan todo lo que yo deseo, pero eso no se hace realidad, 
y además es ególatra.

Mis hijos y los tuyos son pecadores y eso signi�ca que 
van a pecar, así que no debemos sorprendernos cuando lo 
hagan. Pero no solo no debemos sorprendernos, sino que 
reconocer su pecaminosidad nos llevará a ver su necesi-
dad continua de Jesús y Su gracia para salvar y perdonar.

3. RECUERDA QUE NO SOMOS EL PARÁMETRO

En nuestra crianza reaccionaria con frecuencia corregi-
mos y disciplinamos con base en nosotros mismos y no en 
el Señor. Me explico:

Nosotros no somos el parámetro de la instrucción, 
sino el Señor y Su Palabra.
 
Imagina que estás en la hora de la cena —ya cansado de 
todo lo que has tenido que hacer durante el día— y uno de 
tus hijos derrama un vaso de jugo sin querer y se hace un 
desastre en la mesa. Por este incidente te enojas, le 
gritas, le dices que nunca está pendiente de lo que hace y 
le recuerdas lo inconsciente que es. Pero el vaso derra-
mado no fue una acción pecaminosa sino un accidente. 
Así que esa corrección no fue guiada por el temor al 
Señor, sino por lo que implicó para ti: cómo te interrum-
pió, cómo te agregó más trabajo o cómo te incomodó. En 
ese momento te convertiste en el parámetro para la 
instrucción y eso determinó tu accionar hacia tu hijo.

En contraste, en la crianza piadosa, nosotros no somos el 
parámetro de la instrucción, sino el Señor y Su Palabra.

4. PRIORIZA LA ORACIÓN

No podemos criar a nuestros hijos en la disciplina e 
instrucción del Señor con nuestras propias fuerzas. 
No tenemos la sabiduría necesaria, nos falta discerni-
miento, nuestro pecado se entromete y no tenemos el 
poder de transformar el corazón de nuestros hijos. 
¡Necesitamos de Él!

Una crianza con propósito reconoce esta verdad y depen-
de del Señor a través de la oración.

Descansando en Jesús

La crianza de los hijos no es tarea fácil y a medida que 
transitamos esta etapa nos damos cuenta de los errores 
que cometemos y el daño que nuestras acciones pueden 
causar a nuestros hijos. Pero la evaluación de nuestra pater-
nidad jamás debe hacerse dejando de lado la realidad del 
evangelio de nuestro Señor Jesús.

La muerte de Cristo en la cruz incluyó los pecados que 
cometemos hacia nuestros hijos y en Él encontramos el 
perdón y la sabiduría que necesitamos. Pero también 
recordemos que Su gracia es mucho mayor que nuestras 
faltas y es capaz de cubrir la vida de nuestros hijos en 
medio de nuestros errores.

Que el Señor nos ayude a criar a nuestros hijos de 
acuerdo a Su propósito mientras tenemos nuestros ojos 
puestos en Él.
.
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Es mucho más fácil reaccionar que dar una respuesta 
pensada y siguiendo un objetivo. Actuar con base en lo 
que vemos, en vez de tratar de considerar el porqué de 
las cosas. Esto es verdad en muchas áreas de nuestras 
vidas y, lamentablemente, también lo suele ser para 
nuestra paternidad.

Con más frecuencia de la que quisiéramos admitir, 
nuestra crianza es reaccionaria y no una crianza con 
propósito. Es común que nos encontremos solo reaccio-
nando a lo que nuestros hijos hacen, corrigiendo la 
acción del momento, en lugar de detenernos a pensar en 
por qué nuestros hijos hacen lo que hacen. Buscamos 
cortar las ramas que no lucen bien, pero no velamos por 
una raíz saludable.

Permíteme aclarar de entrada que este artículo es 
también para mí. Te hablo de mi propia realidad, de 
mis propias faltas en la crianza y de lo que Dios me ha 
venido enseñando.

La crianza que solo reacciona da lugar a nuestra carne 
más que a una conducta que honre al Señor.

Considero que muchas veces atribuimos nuestra 
crianza reaccionaria a que estamos cansados en 
medio de tantas cosas, cuando lo último que queremos 
es instruir. Lo hacemos porque sentimos que lo que 
nuestros hijos hacen afecta nuestro bienestar o 
comodidad, de modo que reaccionamos por nuestro 
propio bien y no por el de ellos. En resumidas cuentas, 
la crianza que solo reacciona piensa en nosotros pri-
mero, en lugar de en nuestros hijos y, normalmente, 
da lugar a nuestra carne más que a una conducta que 
honre al Señor.

Pero nuestro llamado como padres es superior. Esta-
mos llamados a criar a nuestros hijos con un propósito 
que guíe nuestro obrar.

Un llamado diferente

Pocos pasajes en la Biblia instruyen de manera directa 
sobre la crianza y uno de ellos es este: «Y ustedes, padres, 
no provoquen a ira a sus hijos, sino críenlos en la disciplina 
e instrucción del Señor» (Ef 6:4). Pablo nos presenta aquí 
algo qué evitar (provocarlos a ira) y algo para ir en pos de 
ello (criarlos en la disciplina e instrucción del Señor). Para 
los �nes y el tema de este artículo me estaré enfocando 
en esa segunda parte.

En lugar de llevar a nuestros hijos a la ira, nuestro llama-
do como padres es criarlos con una dirección, un propó-
sito: la disciplina e instrucción del Señor. La crianza de 
nuestros hijos implica modelar, enseñar y alentar patro-
nes de vida piadosos y, a su vez, advertir, amonestar y 
disciplinar lo que es incompatible con la piedad. Una 
crianza en el Señor no se dará en un estilo de reacción, 
sino en una que persigue el propósito de enseñarles 
sobre Dios.

Detrás de una crianza con propósito

Aquí te comparto algunos consejos que podemos tener 
en cuenta para ir detrás de este llamado:
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1 .  E N F Ó C A T E  E N  E L  C O R A Z Ó N

Más que solo corregir lo externo, como padres necesita-
mos ir detrás del porqué del asunto: ¿por qué mi hijo le 
habla mal a sus compañeros? ¿Por qué le cuesta tanto 
obedecer nuestros mandatos? ¿Por qué hay pleitos conti-
nuos entre hermanos?

Enfocarnos solo en la acción no es malo en sí, pero no es 
su�ciente porque la Palabra nos enseña que de nuestro 
corazón vienen nuestras acciones pecaminosas (Lc 
6:45). Así que, criar con propósito implica tomar el tiempo 
de conversar con nuestros hijos y, bajo la dirección del 
Espíritu Santo, ayudarlos a ver qué está dominando su 
corazón que los lleva a actuar como lo hacen.

2 .  R E C O N O C E  S U  P E C A M I N O S I D A D  Y  S U  
N E C E S I D A D

Una vez escuché a Paul Tripp decir que no debemos eno-
jarnos cuando nos llegan las oportunidades de instruir a 
nuestros hijos. Les con�eso que en muchas ocasiones mi 
expectativa interna con mis hijos es que no pequen y 
hagan todo lo que yo deseo, pero eso no se hace realidad, 
y además es ególatra.

Mis hijos y los tuyos son pecadores y eso signi�ca que 
van a pecar, así que no debemos sorprendernos cuando lo 
hagan. Pero no solo no debemos sorprendernos, sino que 
reconocer su pecaminosidad nos llevará a ver su necesi-
dad continua de Jesús y Su gracia para salvar y perdonar.

3. RECUERDA QUE NO SOMOS EL PARÁMETRO

En nuestra crianza reaccionaria con frecuencia corregi-
mos y disciplinamos con base en nosotros mismos y no en 
el Señor. Me explico:

Nosotros no somos el parámetro de la instrucción, 
sino el Señor y Su Palabra.
 
Imagina que estás en la hora de la cena —ya cansado de 
todo lo que has tenido que hacer durante el día— y uno de 
tus hijos derrama un vaso de jugo sin querer y se hace un 
desastre en la mesa. Por este incidente te enojas, le 
gritas, le dices que nunca está pendiente de lo que hace y 
le recuerdas lo inconsciente que es. Pero el vaso derra-
mado no fue una acción pecaminosa sino un accidente. 
Así que esa corrección no fue guiada por el temor al 
Señor, sino por lo que implicó para ti: cómo te interrum-
pió, cómo te agregó más trabajo o cómo te incomodó. En 
ese momento te convertiste en el parámetro para la 
instrucción y eso determinó tu accionar hacia tu hijo.

En contraste, en la crianza piadosa, nosotros no somos el 
parámetro de la instrucción, sino el Señor y Su Palabra.

4. PRIORIZA LA ORACIÓN

No podemos criar a nuestros hijos en la disciplina e 
instrucción del Señor con nuestras propias fuerzas. 
No tenemos la sabiduría necesaria, nos falta discerni-
miento, nuestro pecado se entromete y no tenemos el 
poder de transformar el corazón de nuestros hijos. 
¡Necesitamos de Él!

Una crianza con propósito reconoce esta verdad y depen-
de del Señor a través de la oración.

Descansando en Jesús

La crianza de los hijos no es tarea fácil y a medida que 
transitamos esta etapa nos damos cuenta de los errores 
que cometemos y el daño que nuestras acciones pueden 
causar a nuestros hijos. Pero la evaluación de nuestra pater-
nidad jamás debe hacerse dejando de lado la realidad del 
evangelio de nuestro Señor Jesús.

La muerte de Cristo en la cruz incluyó los pecados que 
cometemos hacia nuestros hijos y en Él encontramos el 
perdón y la sabiduría que necesitamos. Pero también 
recordemos que Su gracia es mucho mayor que nuestras 
faltas y es capaz de cubrir la vida de nuestros hijos en 
medio de nuestros errores.

Que el Señor nos ayude a criar a nuestros hijos de 
acuerdo a Su propósito mientras tenemos nuestros ojos 
puestos en Él.
.

“No podemos criar a 
nuestros hijos en la disciplina 
e instrucción del Señor con 
nuestras propias fuerzas. ”

...
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A G R A D E C I M I E N T O

• A Priscila Rocha y su esposo Javier, Alejandra Montamat, 
Carlos Steche y su esposa Eva, por la entrega de los 
medicamentos cardiológicos que necesito.
• A la Asociación Bautista Argentina, que a través del 
hermano Raúl Scialabba pude hacerme atender con el 
Dr. Cardiólogo Guillermo Liniado. Tuve un profundo 
estudio práctico a nivel cardíaco, donde me diagnosticó 
una estabilidad cardíaca desde lo anatómico y �sioló-
gico, pero sí con la responsabilidad de controlar la 
tensión arterial, hacer estudios para el año que viene 
y seguir una dieta.
• Paralelamente mi esposa tuvo una atención médica 
en el área odontológica, agradecemos a la ABA quien 
cubrió los gastos y a dos hermanas de la IEB de Once 
que se encargaron de buscar a una profesional de con-
�anza. Gracias, gracias!!!
• Damos gracias al Señor por la salud, sus cuidados y a 
la ABA por estar presentes y pendientes.

El mes de octubre fue bastante movido, debido a que, 
junto con la rutina de las reuniones semanales, tuvimos 
que viajar en la primera semana a la ciudad de Córdoba 
para entregar el auto al taller debido a ciertos problemas 
mecánicos de gravedad.

El día cuatro de octubre nos dirigimos a Buenos Aires 
con el propósito de promocionar el trabajo misionero en 
Córdoba. La agenda de actividades estuvo confeccionada 
por la Coordinadora Nacional de Misiones de la ABA: 
Mirian Vieira. 

En lo particular quiero agregar que estuvimos cómodos 
en la instalación donde habitamos los días que estuvimos 
en Capital Federal.

Ese primer día de llegada, a la tarde, nos vino a buscar el  
hermano Sergio Ibáñez, con él nos dirigimos a la IEB de 

José C. Paz. Fue hermoso el recibimiento de los hermanos 
de diferentes iglesias junto a su pastor Francisco Gregori. 
Además, estuvo el grupo de Adultos Mayores de ABA y 
varios jóvenes. El programa llevado adelante por parte 
ABA Misiones, fue el siguiente:

• Tiempo de alabanza y adoración.
• Testimonios en primera persona de hermanos.
• Re�exión de la hermana Miriam Vieira.
• Y el mensaje sobre “La Gran Comisión”, mandato de 
nuestro Señor Jesucristo (Mateo 28:16-20).

Al �nalizar la reunión tuvimos un encuentro social con 
todos los presentes, donde pudimos conocernos y charlar 
un poco más. Al regreso volvimos con nuestro hermano 
Sergio Ibañez y su esposa Rosa (Coordinadora Nacional de 
ABA Mujeres), donde tuvimos una charla sobre aspectos 
personales, familiares y ministeriales.

Domingo del Señor, en la IEB de Flores, llegamos a la 
iglesia donde fuimos bien recibidos por los pastores: 
Miguel Ekizián, Justo Janse y Sergio López. Fue una reunión 
llena de celebraciones: entre la adoración, alabanza, tam-
bién pudimos compartir la oración con motivos de entrega 
del nieto del pastor Ekizián y celebramos la Santa Cena 
del Señor. La re�exión bíblica fue a mi cargo, donde pude 
compartir sobre: “La urgencia evangelística en el día de 
hoy”. Entre los presentes nos acompañó la �amante Pre-
sidenta de ABA Liliana Chimenti junto con su familia y la 
Coordinadora de Misiones. 

Al sábado siguiente, almorzamos con el Presidente de 
ABA Jóvenes: Emanuel y su esposa Estefanía. Fue muy 
lindo estar un tiempo juntos y charlar de varios temas 
que tienen que ver con lo ministerial. 

“Algo que compartí y que quiero asentarlo o�cialmente 
en este boletín, es mi oración a Dios por los jóvenes de 
nuestra Asociación para que muchos de ellos puedan 
reconocer sus dones y el llamado de Dios en los distintos 
ministerios, pero sobre todo en dos: el pastoral y el 
misionero”.  Con el �n de que al escuchar la voz de Dios 
desde su interior y puedan decir con total convicción: 
“Heme aquí, envíame a mí”.

Al día siguiente, domingo del Señor, nos dirigimos a la 
localidad de Merlo, donde nos encontramos con el Pastor 
Rubén Carracedo. Él nos llevó en su auto hasta la Iglesia 
Evangélica Bautista de Marcos Paz, una vez llegados 
al lugar, donde fuimos hermosamente acogidos participa-
mos primeramente de la escuela dominical de manera 
independiente, mi esposa en el área de niños junto a los 
docentes y yo con los adultos. Ella me cuenta que fue de 
gran bendición compartir con ellos y respondió preguntas 
respecto a la misión. Por mi parte los hermanos pregun-
taron sobre temas que tiene que ver en lo práctico sobre 
la labor que brindamos en Córdoba, además mi historia 
personal anterior y posterior de conocer a Cristo. 

Seguido a lo anterior expuesto, tuvimos el culto donde 
pudimos exponer una variedad de fotos del trabajo que 
realizamos y la re�exión bíblica fue en base a: “Testimonio 
de fe y compromiso a la hora de evangelizar en un mundo 
sin fe, ni ánimo de compromiso”.
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• A Priscila Rocha y su esposo Javier, Alejandra Montamat, 
Carlos Steche y su esposa Eva, por la entrega de los 
medicamentos cardiológicos que necesito.
• A la Asociación Bautista Argentina, que a través del 
hermano Raúl Scialabba pude hacerme atender con el 
Dr. Cardiólogo Guillermo Liniado. Tuve un profundo 
estudio práctico a nivel cardíaco, donde me diagnosticó 
una estabilidad cardíaca desde lo anatómico y �sioló-
gico, pero sí con la responsabilidad de controlar la 
tensión arterial, hacer estudios para el año que viene 
y seguir una dieta.
• Paralelamente mi esposa tuvo una atención médica 
en el área odontológica, agradecemos a la ABA quien 
cubrió los gastos y a dos hermanas de la IEB de Once 
que se encargaron de buscar a una profesional de con-
�anza. Gracias, gracias!!!
• Damos gracias al Señor por la salud, sus cuidados y a 
la ABA por estar presentes y pendientes.

El mes de octubre fue bastante movido, debido a que, 
junto con la rutina de las reuniones semanales, tuvimos 
que viajar en la primera semana a la ciudad de Córdoba 
para entregar el auto al taller debido a ciertos problemas 
mecánicos de gravedad.

El día cuatro de octubre nos dirigimos a Buenos Aires 
con el propósito de promocionar el trabajo misionero en 
Córdoba. La agenda de actividades estuvo confeccionada 
por la Coordinadora Nacional de Misiones de la ABA: 
Mirian Vieira. 

En lo particular quiero agregar que estuvimos cómodos 
en la instalación donde habitamos los días que estuvimos 
en Capital Federal.

Ese primer día de llegada, a la tarde, nos vino a buscar el  
hermano Sergio Ibáñez, con él nos dirigimos a la IEB de 

José C. Paz. Fue hermoso el recibimiento de los hermanos 
de diferentes iglesias junto a su pastor Francisco Gregori. 
Además, estuvo el grupo de Adultos Mayores de ABA y 
varios jóvenes. El programa llevado adelante por parte 
ABA Misiones, fue el siguiente:

• Tiempo de alabanza y adoración.
• Testimonios en primera persona de hermanos.
• Re�exión de la hermana Miriam Vieira.
• Y el mensaje sobre “La Gran Comisión”, mandato de 
nuestro Señor Jesucristo (Mateo 28:16-20).

Al �nalizar la reunión tuvimos un encuentro social con 
todos los presentes, donde pudimos conocernos y charlar 
un poco más. Al regreso volvimos con nuestro hermano 
Sergio Ibañez y su esposa Rosa (Coordinadora Nacional de 
ABA Mujeres), donde tuvimos una charla sobre aspectos 
personales, familiares y ministeriales.

Domingo del Señor, en la IEB de Flores, llegamos a la 
iglesia donde fuimos bien recibidos por los pastores: 
Miguel Ekizián, Justo Janse y Sergio López. Fue una reunión 
llena de celebraciones: entre la adoración, alabanza, tam-
bién pudimos compartir la oración con motivos de entrega 
del nieto del pastor Ekizián y celebramos la Santa Cena 
del Señor. La re�exión bíblica fue a mi cargo, donde pude 
compartir sobre: “La urgencia evangelística en el día de 
hoy”. Entre los presentes nos acompañó la �amante Pre-
sidenta de ABA Liliana Chimenti junto con su familia y la 
Coordinadora de Misiones. 

Al sábado siguiente, almorzamos con el Presidente de 
ABA Jóvenes: Emanuel y su esposa Estefanía. Fue muy 
lindo estar un tiempo juntos y charlar de varios temas 
que tienen que ver con lo ministerial. 

“Algo que compartí y que quiero asentarlo o�cialmente 
en este boletín, es mi oración a Dios por los jóvenes de 
nuestra Asociación para que muchos de ellos puedan 
reconocer sus dones y el llamado de Dios en los distintos 
ministerios, pero sobre todo en dos: el pastoral y el 
misionero”.  Con el �n de que al escuchar la voz de Dios 
desde su interior y puedan decir con total convicción: 
“Heme aquí, envíame a mí”.

Al día siguiente, domingo del Señor, nos dirigimos a la 
localidad de Merlo, donde nos encontramos con el Pastor 
Rubén Carracedo. Él nos llevó en su auto hasta la Iglesia 
Evangélica Bautista de Marcos Paz, una vez llegados 
al lugar, donde fuimos hermosamente acogidos participa-
mos primeramente de la escuela dominical de manera 
independiente, mi esposa en el área de niños junto a los 
docentes y yo con los adultos. Ella me cuenta que fue de 
gran bendición compartir con ellos y respondió preguntas 
respecto a la misión. Por mi parte los hermanos pregun-
taron sobre temas que tiene que ver en lo práctico sobre 
la labor que brindamos en Córdoba, además mi historia 
personal anterior y posterior de conocer a Cristo. 

Seguido a lo anterior expuesto, tuvimos el culto donde 
pudimos exponer una variedad de fotos del trabajo que 
realizamos y la re�exión bíblica fue en base a: “Testimonio 
de fe y compromiso a la hora de evangelizar en un mundo 
sin fe, ni ánimo de compromiso”.
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Quiero destacar que con esta visita pudimos celebrar un 
aniversario más de la obra bautista en la localidad de 
Marcos Paz, almorzamos con todos los hermanos y disfru-
tamos de una rica porción de torta. Tuvimos una sobre 
mesa muy linda de diálogo con el Pastor Carracedo y 
algunos líderes de la iglesia. 

A continuación, Rubén nos llevó hasta la Obra Misionera 
de José C. Paz que se encuentra en Moreno Norte. Fue 
un culto muy agradable en cuanto a las alabanza y adora-
ción, el pastor Gregori y sus hijos se encargaron de este 
servicio, muy inspirador. La prédica se trató con respecto 
a: “la Gran Comisión y el desempeño como agentes 
evangelizadores, con un carácter de humildad y amor 
desde lo más profundo”
.
Quiero agradecer el espacio que nos brindó el Pastor 
Gregori Francisco en la IEB de José C. Paz, así también 
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en la obra extensiva de Moreno, que él lleva a su cargo. 
Es un agrado poder ver un siervo tan joven llevando 
adelante su ministerio y cumpliendo el mandato como 
lo quiere el Señor. ¡Adelante juventud que los obre-
ros son pocos!!!

Al �nalizar se compartió un ágape con todos los herma-
nos allí presentes. Ya de noche, nuestro hermano Sergio 
nos acercó hasta la estación de Merlo, para volver a 
nuestro lugar de descanso.

“31 de octubre Día de la Reforma Protestante”

“Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela 
por fe y para fe, como está escrito: Mas el justo por 
la fe vivirá”. Romanos 1:17 (RV 1960)

(Este versículo inspiró a Lutero en su búsqueda de la 
justi�cación por fe)
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P A S T O R  J O S E P  B O R D E R A  
Primera Iglesia Evangélica Bautista de Madrid

La historia de Frederick Fleet parece sacada de la 
mismísima tragedia griega:
Frederick nació en Liverpool. Nunca conoció a su 
padre y fue abandonado por su madre en un orfanato 
cuando esta se fugó con su novio. A pesar de ello 
llegó a enrolarse como marino en la White Star Line 
y sirvió como vigía en el Titanic en su viaje inaugural 
(1912).
Él fue quien alertó del iceberg pero, a causa de la 
oscuridad de la noche y la falta de unos binoculares, 
las advertencias del joven no llegaron a tiempo para
evitar la catástrofe. Posteriormente el capitán del 
trasatlántico lo eligió para comandar uno de los 
botes salvavidas, y sobrevivió, con más vergüenza 
que honor, al drama. Fue señalado como uno de los 
culpables de la tragedia, y aunque sirvió en las dos 
guerras mundiales, su vida se fue perdiendo poco a 
poco. Una vez fallecida su mujer, arruinado y depri-
mido, fue desahuciado y se suicidó, siendo enterrado 
en el cementerio para indigentes de Hollybrook en
Shouthampton.

Nunca sabremos si el error fue suyo, de uno de los 
o�ciales o simplemente fue un accidente fortuito, 
pero lo cierto es que sobre el vigía cayó una parte 
importante de la responsabilidad de la tragedia.

Me llama la atención el capítulo tres de Nehemías. 
Describe con detalle los nombres y ubicaciones de 
cada uno de los que trabajó en la reconstrucción del
muro de Jerusalén (y también los que se negaron a 
ello (Neh 3:5)). Parece un capítulo de relleno, pero 
nada más lejos de la realidad. La labor coordinada, 
e�ciente y comprometida de todo el pueblo fue clave 
en la reconstrucción del muro de la ciudad.
Un muro no era cualquier cosa. Ofrecía protección a 
la ciudad y generaba espacios de crecimiento y desa-
rrollo. Y de hecho, cuando cien años antes los babilo-
nios entraron en la ciudad de David, no lo hicieron 
destruyendo todo el muro.

Solo necesitaron una brecha (Jer 39:2). Y aquella 
noche, dice la biblia, el rey Sedequías y sus o�ciales, 
en lugar de estar en su sitio y defender a su gente, 
huyeron de la ciudad (Jer 39:4). 
Puede parecer que un lugar en el muro no es dema-
siado importante. Al �nal el libro de Nehemías 
recibe el nombre del que fuera gobernador de Jeru-
salén en tiempos de Esdras. 

Pero lo cierto es que los nombres de cada uno de los 
valientes que reconstruyeron el muro quedaron 
recogidos para la posteridad en las sagradas escri-
turas.

No tengas miedo de ocupar tu lugar. De hacer lo 
que solo tú sabes hacer, de construir la parte 
que te toca en tu vida, familia, trabajo o iglesia. 
A veces el desastre viene por una brecha que 
alguien desatendió o por un iceberg en la noche que 
no fue visto a tiempo. El éxito no consiste en des-
lumbrar entre el resto sino en hacer aquello 
para lo que fuimos creados y servir en aquel 
espacio que solo nosotros podemos ocupar. Des-
cubre el poder de ocupar tu lugar, el lugar que 
Dios quiere para tu vida.
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ANA ÁVILA ©PRISCILLA D
Para Coalición para el Evangelio

NUEVE LECCIONES DE AGUSTÍN 
SOBRE EL ESTUDIO DE DIOS

Todos los cristianos decimos que deseamos conocer 
más a Dios. ¿Cuántos, sin embargo, somos diligentes 
en ir a las Escrituras constantemente, aún en medio 
de frustraciones y de las muchas ocupaciones del día 
a día, para llenarnos cada vez más de Su Palabra? 
¿Cuántos pasamos tiempo contemplando en silencio 
los cielos que cuentan la gloria de nuestro Señor, 
re�exionando en Su poder y majestad, sin distraernos 
en menos de cinco minutos?

Hemos de admitir que demasiadas veces nuestros 
«buenos deseos» no corresponden con nuestras 
acciones.

Si estamos en Cristo, tú y yo tenemos todo lo que 
necesitamos para contemplar a Dios, deleitarnos en 
Él y amarlo cada vez más. Esa es la buena noticia. La 
vida eterna que Jesús adquirió a precio de sangre 
—conocer a Dios (Jn 17:3)— está disponible para noso-
tros. Antes estábamos ciegos (2 Co 4:3-4), pero ahora 
podemos ver la gloria del Señor en Su Palabra y en Su 
creación. No vemos perfectamente, pero por gracia sí 
podemos entender mejor cada día quién es este Dios 
tan asombroso que nos amó.

La no tan buena noticia (y una de las principales razones 
por las que nuestros buenos deseos de conocer a Dios 
no corresponden con nuestras acciones) es que el proceso 
de profundizar en el conocimiento de Dios no siempre 
será fácil. Cualquiera que haya alcanzado Levítico en 
su lectura anual de la Escritura podrá reconocerlo. 
Necesitamos guía y ayuda. Necesitamos ánimo para per-
severar. Afortunadamente, el Señor ha levantado a 
muchos maestros que pueden acompañarnos mientras 
buscamos crecer a través del estudio cuidadoso de la 
Biblia y de la creación.

Agustín de Hipona fue uno de esos maestros. Sus 
escritos nos animan y enseñan incluso muchos siglos 
después de su muerte. En el prefacio del Libro II, de 

su tratado sobre la Trinidad, encontramos nueve 
ideas que todo cristiano debe abrazar acerca del 
estudio de la Palabra de Dios y el mundo de Dios. Este 
es solo un vistazo de la riqueza que Agustín tiene para 
enseñarnos.

1. TODOS SOMOS DÉBILES PARA COMPRENDER 
A DIOS

Graves di�cultades han experimentado los hombres 
al buscar a Dios en la medida de su debilidad humana 
y aplicar su inteligencia al conocimiento de la Trinidad…

Algunos hemos llegado a pensar que la razón por la 
que no podemos entender ciertos aspectos de la 
Escritura es que simplemente no tenemos la capaci-
dad de hacerlo, a diferencia de ese hermano que 
estudió en el seminario y domina el griego. Lo cierto 
es que, si bien hay muchos aspectos de la persona y 
obra de Dios que Él ha revelado de manera bastante 
clara en las Escrituras, hay otros asuntos que han 
dejado perplejos a los teólogos más brillantes durante 
siglos. La naturaleza de la Trinidad es uno de ellos.

“Necesitamos guía y ayuda. 
Necesitamos ánimo para 

perseverar. Afortunadamente, 
el Señor ha levantado a 

muchos maestros que pueden 
acompañarnos”

...
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Si venimos delante de la Palabra más emocionados por 
demostrar nuestra habilidad que por ser deslumbrados 
por la verdad, perdemos el tiempo Una pintura del 
pintor barroco italiano Guercino nos ofrece un destello 
de la angustia intelectual de Agustín. Guercino plasma 
una escena de leyenda: mientras caminaba por la playa 
meditando en la Trinidad, el obispo africano se encontró 
con un niño intentando vaciar el mar en un agujero 
utilizando una concha. Cuando el teólogo a�rma la 
imposibilidad de la tarea, el niño revira: «Si lo que estoy 
haciendo es imposible, es todavía más imposible inten-
tar entender el misterio de la Santa Trinidad».

Si Dios fuera fácil de comprender de manera exhaustiva 
para las mentes �nitas, entonces no sería Dios. 
Agustín estaba consciente de que la tarea a la que se 
estaba disponiendo —comprender y explicar la natu-
raleza trina de Dios— no sería tarea fácil. Con todo, 
perseveró, y muchos siglos después, su trabajo sigue 
dando fruto.

2. PARA APRENDER, DEBES HUMILLARTE

…ya sea por parte de la mirada de la mente en afanes 
de contemplar la luz inaccesible, ya a causa de las 
múltiples y diversas expresiones de los Libros santos, 
ante las cuales, a mi entender, el alma ha de humillarse, 
para que, iluminada por la gracia de Cristo, se adulzore.

La postura adecuada para empezar a crecer es recono-
cer nuestra pequeñez. Job declaró «he sabido de Ti solo 
de oídas, / Pero ahora mis ojos te ven» (Job 42:5), después 
de enmudecer delante del Creador y ser confrontado 
por las glorias de Su poder y majestad (Job 38-41).

Si Dios fuera fácil de comprender de manera exhausti-
va para las mentes �nitas, entonces no sería Dios.

Si venimos ante la revelación de Dios en la Palabra y 
la creación con una actitud de arrogancia y supe-
rioridad, más emocionados por demostrar nuestra 
habilidad que por ser deslumbrados por la verdad, 
perdemos el tiempo. Estaremos demasiado ocupados 
escuchando el sonido de nuestra propia voz en 
lugar de enmudecer para descubrir lo que el Crea-
dor desea revelarnos.

SALMOS 119:130

LA EXPOSICIÓN DE 
TUS PALABRAS

 

Y DA ENTENDIMIENTO 
AL SENCILLO.

Nos da luz

“Estaremos demasiado ocupados escuchando el 
sonido de nuestra propia voz en lugar de enmudecer 
para descubrir lo que el Creador desea revelarnos.”

•••
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3. NO SEAS IMPACIENTE CON AQUELLOS QUE 
NO SABEN LO QUE TÚ SABES.

Los que, disipadas las dudas, lleguen a la certeza, 
deben perdonar con facilidad al que en la búsqueda 
de misterio tan insondable errare.

Es desafortunadamente común dar unos cuantos pasos 
en el camino del conocimiento de Dios para olvidarnos 
de dónde hemos venido. Miramos con desprecio a 
aquellos que vienen detrás, que no dominan cierta 
doctrina o que la comprenden de manera distinta a 
nosotros, olvidándonos de que poco tiempo atrás 
éramos igual o peor de ignorantes que ellos.

Que el Señor nos libre de que nuestro aprendizaje 
esté motivado por el sentirnos superiores a otras 
personas. Más bien, que nuestro deseo más grande 
sea amar a otros apuntándoles a las glorias que hoy 
podemos contemplar, siendo pacientes, recordando 
que a nosotros también nos tomó tiempo y esfuerzo 
ver aquello en lo que hoy nos deleitamos.

4. NO TE APRESURES A LLEGAR A CONCLUSIONES.

Dos son los defectos, difícilmente tolerables, en el 
error de los mortales: la presunción antes de conocer 
la verdad…
La abundancia de información del siglo XXI es un regalo 

para los amantes del conocimiento. Pero no todo es color 
de rosa. Como escribe el cientí�co Michael Des-
murget: «Es verdad que la red contiene (en teoría) 
todo el saber del mundo. Pero al mismo tiempo tam-
bién contiene (por desgracia) todos los absurdos del 
universo».1 Damos unos cuantos clics y tenemos un 
montón de respuestas, lo que puede hacernos sentir segu-
ros de que sabemos sin haber estudiado con diligencia.

Necesitamos que Dios haga Su obra en lo más profundo 
de nuestros corazones. La buena noticia es que, si esta-
mos en Cristo, Él ya la empezó y la completará.

Si nuestra búsqueda de la verdad es sincera, estaremos 
topándonos constantemente con asuntos que nos 
dejan perplejos. Eso está bien. Podemos decir «no 
sé». No necesitamos rendirnos ante el impulso de 
abrazar lo primero que encontramos en Google o afe-
rrarnos a una conclusión simplemente porque la 
escuchamos de alguien a quien admiramos sin haber 
evaluado la evidencia. Reconozcamos cuando algo es 
una mera opinión, un dato razonable que escuché o 
una idea que sostengo con convicción porque estoy 
justi�cado en hacerlo.

5. NO TE AFERRES A TU NECEDAD.

…y la testarudez en defender el error una vez demos-
trada la verdad. El necio dice en su corazón «no hay 
Dios» (Sal 14:1), aunque los cielos cuentan la gloria del 
Creador (Sal 19:1) y aunque es obvio que «de la nada, 
nada sale». Hay cosas que simplemente no deseamos 
que sean ciertas. Son verdades que nos incomodan. 
No importa la mucha evidencia que se nos presente, 
nos rehusamos a aceptarlas.

Examinemos nuestros corazones y evaluemos si lo 
que atesoramos es al Dios de toda sabiduría o una 
visión del universo construida de acuerdo a nuestra 
propia inteligencia. ¿Deseamos conocer la verdad o 
tener la razón?

6. ORA, ORA, ORA.

De estos dos vicios, tan opuestos a la verdad y a la 
reverencia debida a las Escrituras inspiradas, espero 
yerme libre, si el Señor me de�ende, como se lo supli-
co y espero, con el pavés de Su bondad y la gracia de 
Su misericordia…

“Es desafortunadamente 
común dar unos cuantos 

pasos en el camino del 
conocimiento de Dios 

para olvidarnos de 
dónde hemos venido.”

...



Aunque podemos (y debemos) esforzarnos por luchar 
contra nuestras debilidades de carácter —nuestra 
pereza, presunción y necedad—, si somos honestos 
nos daremos cuenta de que necesitamos intervención 
divina para sostenernos en medio de la batalla. Nece-
sitamos que Dios haga Su obra en lo más profundo de 
nuestros corazones. La buena noticia es que, si estamos en 
Cristo, Él ya empezó ese trabajo y lo completará (Fil 1:6).

Roguemos por Su ayuda, yendo delante de Él cada día 
reconociendo que los buenos hábitos de estudio no son 
su�cientes para vencer nuestras limitaciones y llevarnos 
a contemplar las maravillas de Dios (Sal 119:18).

7. RECONOCE QUE EL ESTUDIO REQUERIRÁ 
TIEMPO Y DEDICACIÓN.

…y prometo no ser indolente en la investigación de la 
esencia divina a través de la creación visible y de las 
Sagradas Escrituras.

Que el Señor nos ayude a cultivar corazones que deseen 
conocerle y amarle por sobre todas las cosas.

Sí, Dios hace Su obra en nuestros corazones, pero nos 
invita a participar. Nuestros esfuerzos también son 
parte de Su obra. Él nos llama a ser diligentes y observar 
con cuidado, a evaluar, a re�exionar. No es en vano que 
el apóstol Pablo exhortó a Timoteo diciendo: «Procura 
con diligencia presentarte a Dios aprobado, como 
obrero que no tiene de qué avergonzarse, que maneja 
con precisión la palabra de verdad» (2 Ti 2:15).

Ser diligente en el estudio de la Palabra y la creación de Dios 
requiere tiempo, energía y atención. Requiere un compromi-
so. Requiere decir «no» a otras cosas. ¿Estamos dispuestos?

8. EL PROPÓSITO DE NUESTRO ESTUDIO ES 
CONOCER A DIOS Y AMAR A DIOS.

Estos dos medios se nos proponen a nuestra conside-
ración, con el �n de llegar al conocimiento y amor de 
Aquel que inspiró estas y creó aquellas.

Conocer más profundamente al Señor me lleva a 
amar más profundamente al Señor. Por eso estudiaba 
Agustín y por eso debe estudiar cada creyente. No se 
trata de resolver misterios, ganar en la trivia bíblica 
o coleccionar diplomas. Se trata de contemplar al 
Dios que nos amó y deleitarnos en Él cada día.

9. DEBES ESTAR DISPUESTO A SER CORREGIDO.

No vacilaré en exponer mi sentencia, pues amo más 
el examen crítico de los rectos que temo la dentella-
da de los impíos.

Agustín reconocía sus limitaciones; no presentaba su 
trabajo asumiendo que era perfecto, sino que estaba 
dispuesto a ser corregido. La crítica podría ser dolo-
rosa, pero valdría la pena exponerse para que sus 
ideas fueran re�nadas por los que amaban a Dios como 
él lo hacía. El deseo de conocer mejor a Dios vencía el 
temor de ser humillado por la crítica, incluso la crítica 
mal intencionada de la gente que no honra al Señor.

Que el Señor nos ayude a cultivar corazones que 
deseen conocerle y amarle por sobre todas las 
cosas. «Grandes son las obras del SEÑOR, / Busca-
das por todos los que se deleitan en ellas» (Sal 111:2). 
Deleitémonos en ellas.
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“La crítica podría ser dolorosa, pero valdría la pena 
exponerse para que sus ideas fueran refinadas por los que 

amaban a Dios como él lo hacía.  El deseo de conocer mejor 
a Dios vencía el temor de ser humillado por la crítica...”

•••



La Defensoría del Pueblo pidió incluir a líderes reli-
giosos en un programa de protección del cual fueron 
excluidos en 2023.

Colombia es un país laico, por lo que se debe garanti-
zar la igualdad de creencias y religiones, aunque en 
el territorio sean más lo que profesan la religión 
católica.

Tener diferentes creencias religiosas sigue siendo un 
problema en Colombia, tanto así, que hasta el mismo 
presidente Gustavo Petro ha sido cuestionado por 
supuestamente ser ateo, pero reunirse con el papa 
Francisco en El Vaticano. Pero, algunos casos van 
más allá de críticas o burlas. De acuerdo con la De-
fensoría del Pueblo, hay personas que son víctimas 
de acciones violentas por profesar una determinada 
religión.

RBL I B E R T A D  R E L I G I O S A

LAS AMENAZAS DE MUERTE 
POR PROFESAR UNA RELIGIÓN 
HAN AUMENTADO EN UN 50%

Según las cifras reportadas por la entidad, las 
conductas vulneradoras del derecho de libertad 
religiosa aumentaron un 31% entre enero y sep-
tiembre del 2024, pasando de 13 casos reportados 
en el mismo periodo de 2023, a 17 en la actualidad.

Entre las situaciones que han sido documentadas 
hay denuncias relacionadas con discriminación hacia 
iglesias y confesiones religiosas y con amenazas de 
muerte. Justamente, las amenazas de muerte contra 
líderes y autoridades religiosas han ido aumentando 
con el paso de los meses. 
Para 2024 ya se habla de un incremento del 50%, 
con ocho casos que han sido reportados; en 2023 se 
registraron cuatro casos.

Las minorías y grupos vulnerables son las más afec-
tadas en estos casos. Por eso, la Defensoría recordó 
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que Colombia mantiene una separación entre igle-
sias y Estado, lo que implica que este último debe 
ser neutral en el asunto y que, además, se debe 
garantizar la igualdad de creencias y religiones, 
aunque en el territorio sean más lo que profesan la 
religión católica.

En consecuencia, la entidad solicitó al Gobierno 
nacional tomar medidas para atender adecuadamen-
te a los líderes religiosos, que también son víctimas 
de grupos armados al margen de la ley que no solo 
los amenazan, sino que también los hostigan y los 
obligan a desplazarse de sus territorios. 

“La actividad religiosa en el contexto de violencia 
que vive el país actualmente se ha convertido en 
una actividad de riesgo”, precisó la Defensoría en un 
comunicado.

Las poblaciones indígenas han sido víctimas de ata-
ques por sus creencias y prácticas en un país donde 
pondera el catolicismo.
Solicitó también que estas personas sean incluidas 
en el Programa de Prevención y Protección de los 
derechos a la vida, la libertad, la integridad y la 
seguridad de personas, grupos y comunidades, del 
cual fueron excluidos mediante un decreto del Minis-
terio del Interior en 2023.

En Colombia, desde 1991 se reglamentó la libertad 
de culto y se declaró un Estado laico. Sin embargo, 
las poblaciones indígenas se han visto seriamente 
afectadas por la discriminación que han sufrido por 
sus prácticas y creencias. Esto, desde que el “catoli-
cismo europeo” llegó a Colombia en medio de la 
colonización.

“La actividad religiosa en el contexto 
de violencia que vive el país, se ha convertido

en una actividad de riesgo”
•••

FUENTE: 
CALIR. Carol Salazar. Infobae Colombia
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C O L U M N A  D E  L A  P R E S I D E N T A RB

El amor de Dios por nosotros
L I L I A N A  C H I M E N T I
Presidenta de Asociación Bautista Argentina.

La historia del nacimiento de Cristo es uno de los milagros 
más grandes de todos los tiempos. Allí se revela el amor 
de Dios por todos nosotros.

Como todos sabemos, el hombre, por el pecado, se apartó 
de la comunión con Dios. Dios prometió un redentor des-
pués de la transgresión de Adán y Eva en el huerto de Edén. 
Su plan era restaurar o hacer volver lo que fue perdido.

Dios inspiró a sus profetas predecir la venida de su redentor. 

En su momento el ángel del Señor anunció el gran evento 
a María:  “El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del 
Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el 
Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios” (Lucas 1:35) 
y “darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS, 
porque él salvará a su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21). 

Después, fue anunciado a los pastores que cuidaban su 
rebaño por la noche y guiados por una estrella, los magos 
del oriente lo buscaron y lo hallaron como fue predicho.
 
Jesús con�rma este gran obsequio diciendo en Juan 3:16: 
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado 
a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, 
no se pierda, más tenga vida eterna”.

Dios dio a su Hijo a ser cruci�cado para que, por esta 

expiación, es decir, al derramar su sangre, podamos 
tener el perdón de nuestros pecados. Nuestra salvación 
depende de su nacimiento, su muerte, su resurrección y 
que aceptemos a Cristo como nuestro Salvador. 

Que todos los hombres lo busquen, lo hallen, lo adoren y 
vivan una vida aceptable a Él, es nuestra misión.

¿Es posible que el nacimiento de Cristo sea conmemorado 
por la navidad y que Cristo mismo sea olvidado? 

Cuando pasa esto, la gente procura llenar ese vacío 
que padecen con decoraciones relucientes, comidas, 
regalos, actividades y muchas otras cosas. Al ver el 
comercialismo que acompaña el tiempo de la navidad, 
un cristiano sincero sentirá que el verdadero espíritu 
de ésta se ha perdido.

La navidad debe ser un tiempo para recordar nue-
vamente esta historia tan preciosa y poder celebrarla. 
La celebración cristiana no se enfoca en las festivida-
des y actividades egoístas.

Con gozo debemos recordarnos “cuán grande es el 
amor que nos ha dado el Padre, para que seamos 
llamados hijos de Dios”.

Con fe y un espíritu humilde de adoración verdadera, 
debemos nosotros, seguir la estrella que guía a Cristo, y 
darle a Él nuestro agradecimiento y adoración.
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“La navidad debe ser un tiempo para recordar 
nuevamente esta historia tan preciosa y poder celebrarla. 
La celebración cristiana no se enfoca en las festividades 

y actividades egoístas. ”
•••



PORQUE HAY
UN SOLO DIOS, Y

 ENTRE DIOS 
Y LOS HOMBRES, 

un solo mediador

Jesucristo hombre
1  TIMOTEO 2:5

Creemos en Cristo Jesús, quien es el eterno Hijo de 
Dios. En su encarnación Jesús fue engendrado por el 
Espíritu Santo y nació de María virgen. Reveló y cumplió 
perfectamente la voluntad del Padre, asumiendo las 
necesidades y demandas de la naturaleza humana, 
identi�cándose completamente con la humanidad, pero 
sin pecado. Honró la ley divina por medio de su obediencia 
personal, y por su muerte en la cruz hizo posible la 
redención del pecado. 

Fue levantado de los muertos por el Padre, con un 
cuerpo glori�cado, y apareció a sus discípulos como la 
misma persona que había estado con ellos antes de la 
cruci�xión. Participando de las naturalezas divina y 
humana, ascendió al cielo y ahora está exaltado a la 
diestra de Dios como el único Mediador. En Él se efectúa 
la reconciliación entre Dios y el hombre. Mora en todos 
los creyentes como Señor vivo y omnipresente. Volverá 
con poder y gloria para juzgar al mundo y consumar su 
misión redentora. 

Textos Bíblicos: 

Génesis 18:1. Salmo 2:7. Isaías 7:14, 53. Mateo 1:18-23; 3_17; 
8:29; 11:27; 14:33; 16:16,27; 27:28; 28:1-6, 19. Marcos 1.1; 3:11. 
Lucas 1:35; 4:41; 22:70; 24:46. Juan 1:1-18, 29; 10:30, 38; 
11-25-27; 12:44-50; 14:7-11; 16:15-16, 28; 17:1-5, 21-22; 
20:1-20, 28. Hechos 1:9; 2:22-24; 7:55-56; 9:4-5; 20. 

DECLARACIÓN DE PRINCIPIOS 
Y CREENCIAS BAUTISTAS

 D E C L A R A C I Ó N  D E  P R I N C I P I O S RB

DIOS EL HIJO

Sea amigo de Re�exión Bautista  Periódico de la Asociación Bautista Argentina.

Su donación ayudará a cubrir los costos de publicación y distribución. Donación por año calendario:
Individual: $500 | Iglesia (3 unid.): $900 | Iglesia (10 unid.) $3000 | Amigo de Re�exión Bautista: $4000
Correspondencia, artículos y comentarios a: re�exion@bautistas.org.ar

T R A N S F E R E N C I A S  B A N C A R I A S :
1 .  Deposite en la cuenta abierta en Banco Galicia, Sucursal Pompeya Nro. 9750095-5126-3. 
A nombre de: Asociación Bautista Argentina - Asociación Civil  /  CBU:0070126230009750095536.
2 .  Una vez realizada transferencia o depósito en alguna de estas cuentas, avisar a la Tesorería al siguiente e-mail: 
tesoreria@bautistas.org.ar avisando importe y destino de dicha ofrenda, con número de operación o ticket y sucursal 
donde se realizó la misma. Enviando una copia al responsable del área para la que se deposita. 
Y avisando si requiere el recibo escaneado o por correo. Gracias y Dios le bendiga.
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Romanos 1:3-4; 3:23-26; 5:6-21; 8:1-3, 34; 10:4. 1ª. Corintios 
1:30; 2:2; 3:23-26; 5:6-21; 8:1-3, 34; 10:4. 1ª. Corintios 1:30; 
2:2; 8:6; 15:1-8, 24-28. 2ª. Corintios 5:19-21. Gálatas 4:4-5. 
Efesios 1:20; 3:11; 4:7-10. Filipenses 2:5-11. Colosenses 
1:13-22; 2:9. 1ª. Tesalonicenses 4:14-18. 1ª. Timoteo 2:5-6; 
3:16. Tito 2:13-14. Hebreos 1:1-3; 4:14-15; 7:14-28; 9:12-15, 
24-28; 12:2; 13:8. 1ª. Pedro 2:21-25; 3:22. 1ª. Juan 1:7-9; 3:2; 
4:14-15; 5:9. 2ª. Juan 7:9. Apocalipsis 1:13-16; 5:9-14; 12:10-11; 
13:8; 19:16.   


